Ojo con el biocombustible: Los peligros del etanol

POR JAVIER BLAS
El autor -en su Blog de la OPEP- plantea una visión diferente sobre la producción de biocombustibles para sustituir el crudo.
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Expansión). En un cínico diálogo en la serie 'The Wing West' (Warner Channel), el candidato demócrata a la presidencia de USA, Bob Russell, discute con su jefe de gabinete, Will Bailey, sobre si apoyar o no los subsidios para el etanol justo antes de un discurso en Iowa, el Estado del maíz por excelencia en USA. 

-Se necesita más petróleo para transportarlo, cultivarlo y fertilizarlo del que ahorramos con el -argumenta Russell. 

-¿Señor, no estará pensando en cambiar el discurso?

-No te preocupes. No soy un suicida. Voy a hacer la promesa [de apoyar los subsidios si es elegido Presidente]. 

Con Iowa jugando un papel clave en las primarias estadounidenses -en la campaña de 2008 será el 1er. Estado en elegir a un candidato- pocos políticos se atreven a cometer el suicidio de no apoyar la mezcla de subsidios, maíz y etanol. 

En la campaña de 2004, sólo el republicano-centrista John McCain lo hizo, con resultados negativos. 

El cinismo de 'El ala oeste de la Casa Blanca' en su episodio de la sexta temporada 'King Corn' ['El rey maíz'] es clave para entender otro punto de vista sobre el discurso sobre el estado de la Unión de 2007 de George W. Bush, en el que el Presidente de USA respaldó un drástico incremento en la producción del etanol como contrapeso a la "dependencia del petróleo extranjero". 

Bush ha prometido que USA producirá en 2017 alrededor de 35.000 millones de galones [3,78 litros por galón] de etanol al año, frente a los actuales 5.000 millones. La nueva cifra quintuplica el objetivo de 7.500 millones marcado hasta ahora para 2012. La mayoría del etanol en USA utiliza maíz, soja y otros cereales como materia prima. 

"Durante demasiado tiempo nuestra nación ha dependido del petróleo extranjero", dijo Bush en su discurso. "Y esa dependencia nos hace más vulnerables a regímenes hostiles y a los terroristas, quienes pueden provocar grandes disrupciones al trasiego de petróleo, elevar el precio del petróleo y causar un grave daño a nuestra economía". 

El anuncio de Bush representa un paso más en una política que ya tiene casi 3 décadas. 

Desde 1978, con la ley de fiscalidad energética [Energy Tax Act], USA ha subvencionado la industria del etanol. Los simpatizantes de la industria, entre los que se encuentran los granjeros que cultivan el maíz, aseguran que el etanol es un sustituto de la gasolina que ayuda a reducir la dependencia energética y mejora el medioambiente. 

Sin embargo, existen grandes dudas de que ese sea el caso. La Agencia Internacional de la Energía, por ejemplo, señala en su reciente 'Perspectivas Energéticas Mundiales 2006' que la fabricación del etanol consume el equivalente a un 80% de la energía que genera y apenas reduce las emisiones contaminantes. 

"Las cosechas tradicionales, como maíz y otros cereales, [...] requieren de tierras de cultivo de primera calidad y un uso substancial de fertilizantes y pesticidas químicos", dice la agencia. Y añade: "La producción de esas cosechas aumentará la competencia mundial por tierras arables, aumentará la presión para convertir bosques en campos, y elevará el precio de los alimentos y los piensos". 

De hecho, el precio del maíz en Chicago se ha duplicado en los últimos doce meses, hasta alcanzar un máximo de 10 años. En España, el precio al por mayor del trigo ha subido un 30%. Tal es la subida, que se ha acuñado el término 'etanoinflación' para definir el incremento del precio de alimentos básicos debido al consumo de cereales para la fabricación de etanol. 

Muchos temen que de seguir así, se producirá una batalla entre quienes quieran usar el maíz para fabricar combustibles a base de etanol y quienes pretendan continuar usando el maíz como alimento. 

De hecho, para lograr los objetivos de Bush y suponiendo que la mayoría del incremento de la producción de etanol tenga como material prima el maíz, se estima que será necesario plantar otros 30 millones de hectáreas de nuevos campos con ese vegetal. 

Hoy, los campos de maíz en USA ya ocupan 32 millones de hectáreas, por lo que para doblar la superficie u otros cultivos serán desplazados o será necesario convertir más bosques en campos. 

"El mayor desafío será lograr la creciente cosecha necesaria para aumentar la producción de etanol", dice Kevin Norrish, de Barclays Capital en Londres. 

"La agricultura intensiva requerida para lograr las cosechas extras difícilmente se puede considerar como 'verde'. De hecho, la producción de etanol a partir del maíz es intensiva en energía y menos eficientes que otras formas, como la producción a partir de caña de azúcar".

Norrish estima que hoy en día el 25% de la producción estadounidense de maíz se destina al etanol y que esa cifra subirá en diez años al 60% si los planes de Bush salen adelante, lo que provocaría dramáticos incrementos en el precio del maíz. 

Otros estudios, como el de Alexander Farrell en 'Science' son algo más positivos, pero aún así destacan que hoy en día la fabricación de etanol consume un mínimo de un 77% de la energía que luego libera y, en algunos caso, hasta el 94%. En cuanto a las emisiones, Farrell señala que el ahorro es de entre el 6% y el 23% con respecto a la gasolina. 

Todo podría cambiar si se produce un avance tecnológico que haga competitivo el denominado -etanol-celulosa-, que se podría obtener de desechos orgánicos. Pero nadie espera que ese avance se produzca, como pronto, hasta 2015 ó 2020. 

Paul Sankey, de Deutsche Bank en Nueva York, ve problemas similares: "La mitad del objetivo de producción depende de una tecnología (etanol-celulosa) que hoy en día es increíblemente cara". 

¿Cómo ha sobrevivido la industria del etanol hasta ahora con todo en contra? Ayudas fiscales. Grandes ayudas fiscales. Cada galón de etanol recibe una ayuda fiscal de alrededor de US$ 0,50, que según el grupo 'Taxpayer for common sense', que vigila el uso de los impuestos en Washington, "sólo tiene un propósito: impulsar artificialmente la producción de maíz y etanol". 

De hecho, el argumento de que la producción de etanol tiene algo que ver con la defensa del medioambiente y no con la protección de los políticamente influyentes granjeros del maíz y la industria del maíz se viene abajo al comprobar que USA grava con un arancel de US$ 0,54 por galón la importación de etanol extranjero. 

"Esto muestra a las claras que la política sobre etanol está enfocada a apoyar la producción doméstica de maíz y etanol que a proveer a los ciudadanos de un combustible barato y eficiente", dice 'Taxpayer for common sense'.

